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mrüúaemm  estissalvatl  per  Jiden,  ethoe  non  ezvohs,  D/% 
enim  donum  est:  non  ex  operibus,  ut .  ne  quis  glonetur* 
Por  que  de  gracia  habéis  sido  hechos  salvos  por  la  fe,  y  esto  n^ 
de  vosotros,  por  que  esumdonde  Dios:  no  por  obras,  para  que 
nadie  se  glorie.  San  Pablo  en  su  Carta:  4  los  ephesios  Cw 
II,  w.8.  9, 


O  an  Pablo  el  Doctor  délos  Gentiles  en  la  carta  que  escribía  % 
3os.de Efe  so, recuerda  á  estos  Cristianos  el  beneficio  de  su  reduc- 
ción á  la  Iglesia  deiesucrisio.  El  les  hace  ver,  que  su  ilumina- 
ción por  la  fe  del  Evangelio,  -del mismo  modo  que  su  elección 
predestinación,  y  vocación  al  gremiode  los  Santos:  era  todo  nu 
p  uro  efecto  de  la  gracia  y  misericordia  de  Dios.  Decía,  para  que 
nada  presumiesen  de  si  mismos,  no  haber  concurrido  ásu  jus- 
tificación con  ningún  mérito  por  su  parte;  pijes  hablan  sido  hijos 
■de  ira  hasta  este  punto.  Mas  al  mismo  tiempo  les  avisaba,  que 
tampoco  se  la  debían  á  otros  hombres;  pues  no  era  ella  eífrtíío 
de  su  industria,  ó  de  sus  obras,  para  que  nadie  tu  bien  absoluta- 
mente motivo^ de  que  gloriarse. El  Aposto!  concluye,  como  entíen 


icio  por 


de'San  Agustin,que  de  Dios  inmediatamente  hemos  re-ci 
Jesucristo  el  nuevo  ser,  que  nos  ha  hecho  justos  y  sanios:  que 
•el  es,  el  que  nos  ha  sacado  de  la  nada  del  pecado  por  una  se- 
gunda creación;  tanpoco  merecida  como  la  primera;  para  que 
prevenidos,  y  ayudados  por  la  gracia  que  nos  ha  preparado  '■<& 
toda  eternidad,  merescamos  por  las  buenas  obras  la  p-Ioria  eterna 
que  nos  promete,  (a) 

Si  hay  alguno  que  pudiera  con  mas  justo  derecho  atri- 
buirse alguna  parte  de  gloria  en  la  conversión  de  los  Gentiles: 
este  es  san  Pablo,  6  qualquiera  de  los  Apostóles.  Ellos  han  sido 
los  fundadores  de  la  Iglesia  Universal;  y  todos  los  'elogios  mas 
sublimes  de  la  eioqüencia  humana  son 'inferiores  a  su°  celestial 
sabiduria,á  su  infatigable  zelo,  á  sus  eminente^  virtudes,  y  á  to- 
dos los  indecibles  trabajos,  con  que  lograron  propagar  por  tedo 
el  muudo  la  lumbre  del  Evangelio  rubricado  con  su  sangre,  y  se- 
llado con  su  martirio.  Pero  no/lejos  de  la  santidad  de  todos  los 
Varones  Apostólicos  semejante  ostentación.  Ai  cabo  de  sus 
gloriosas  empresas  respodian  ellos:  nosotros  somos  siervos  inu> 

(a)  August,  Da    Grat.  etLih,  Arb'  Cap.  All.  num.  10f      - 


y 


féTesrío  mas  débil,  y  despreciable  del  mundo.  Vosotros  habéis 
sido'^lvos  por  la  fe,  que  es  un  don  de  Dios  dispensado  de  pu- 
éá  gracia,  para  que  nadie  se  glorié.  Gracia  enim  estis  salvaúper 
fidern  et  koc  non  ex  vobis,  Dei  enim  émumest:  non  ex  openbur 
t¿$  nequis  gbrtetur.  ■  ■ 

¡Verdades  sublimes,  Católicos!:  ellas  se  insinúan  dulcemente  en 
nuestros  corazones,  y  nos  persuaden,  que  hemos  sido  cauta  va- 
dos por  la  fe,  para  estar  consagrados  al  serviqio  de  un  Dios  Sal- 
vador, que  nos  hizo  libres  con  la  libertad  de  hijos  suyos,  y  nos 
rescató  de  la  esclavitud  del  Demonio,  y  del  pecado  con  el  precio 
de  su  sangre.  Ellas  son  tambiem  irresistibles,  para  convencer,,.? 
condenar  la  detestable  jactancia  de  un  mundo  infatuado,,  de  unos- 
hombres  corrompidos,-  y  de  una  nación  que  disputa  á  Jesucristo 
su  gloria;  para  reportar  de  ella  el  excecrable  logro  de  las  inmen- 
sas riquezas  del  vasto  continente  de  las  YndiasT  y  «ugetar&l  infa- 
me yu^o  de  una  dura  esclavitud  a.  los  que  creados  para  ser  hom- 
bres libres,  fueron  santificados  por  el. sagrado  bautismo  para  ser/ 

hijos  de  Dios. 

¡.Que  objetos  tan  contrarios  entre  siglos  que  ai  retorno 
de  tres  siglos  presenta  á  nuestro  espíritu  este  día  remarcado. con 
el  nombre"  de  conquista!  Día  feliz,  y  dia  aciago^  en  que  nuestros 
Padres,  y.  ante,  pasados,  mezclando  el  contento,  con  elpezar,  las 
aclamaciones  con  los  lamentos,  y  las  demostraciones  del  regocijo- 
con  las ; lagrimas  de  su  dolor:  se  llenaban  de  confusión.  Mas  pa- 
ra nosotros  día  del  año  quartode  nuestra  feliz,  regeneración,  en 
mje  podemos  ya  con  puro  gusto  y  placer  celebrar  en  esta  función 
el  beneficio  de  nuestra  santa  fe  Católica,  la  conquista  de  Jesu- 
cristo,, y  la  gloria  de  nuestro  Dios  Salvador.  Atendedme 
Católicos  .  . 

Este  dia  el  mas  celebre  en  nuestro  horizonte,  por  ser  la 
época  de  la  Religión  Cristiana  en  los  designios  de  Dios:,  ser  i  .efe 
asunto  de  la  primera  parte.  ¿ 

El  mas  funesto  por  ser  la  época  de  nuestra  opresión  de  par. 
te  de- los  hombres:  será:  el  de  la  segunda. 

El  de  un  puro  regocijo  para  nosotros  en  la  presente  época 
por  un  nuevo  beneficio  de  "Dios:  será  el  de  la  tercera. 

Jesucrito  es  nuestro  vnico  Rey  y  Señor,  y  su  Purísima, 
Madre  la  Virgen  María,  nra.  GloriosaReyna  y  Señora;  salude* 
mosk.  para  que  nos  alcance  la  gracia. 


PRIMERA  PAUTE 

,ína  aparecida  de  repente  en  este  m^  toc««^  ja  de 

este  sagrado  lugar,  m  mas  ^  Ser.  Jesucristo,™  ma» 

fe  gloriosa  ^f  «S"  t  te^n^estraateucion?  Ella 
digna  entre  todos  los  oojetos  Sfj^SFgJ  jndkrenas  de  estos  pai- 
m  t»  .ido  un  afortunado  mvento  ^fgggg  jásffi3*l 

ce.;  es  eldon  que  nos  ^«^^Swtohta. 
misma  Jesucristo  en  persona-Estíver^tan^c  q 

repasados.  divinidadesel' mas itómoal  espi- 

do tssss&£:  tjmgggs&  tísss: 

reUgion.  El  teatm del Universo da  'g*g™^atottJiM  bien 
noHacedor,  y  ***^.^ta£taSfe»i««*«*°«» 

"humana  que  lo  inventa.  En  consequenca:  ninguna  *^W~ 
{ejifanranor  £ 


La  portentosa  fabrica  de  ese  Templo  donde  recidia  d  prima? 
Simulacro  de  Tunja;  su  esplendorosa  decoración  de  todo  lo  bello, 
y  mas  bueno  de  sua  esquisitas  riquezas:  Sugamuxi,  que  se  inter- 
preta Pontífice  Máximo,  con  toda  la  turba  de  Sacerdotes:  el  ma- 
gestuoso  decoro  que  los  distinguía  de  la  muchedumbre  en  sus  ofU 
«ios,  y  ministerios:  el  suntuoso  aparato  de  ceremonias  con  que 
acompañaban  los  sacrificios:  las  postraciones  hasta  la  tierra  del 
£aque,  es  decir,  del  Gran  Señor,  de  s>u  Cort^s  y  toda  la  con- 
currencia: todo  esto,  y  mucho  mas,  no  eran  >|no  pretextas  de 

:  adoración  acia  una  Deidad  que  presidia  en  la  primera  de  su$ 
ideas,  y  en  lo  mas  intimo  de  sus  sentimientos.  Mas  nada  de  es- 
to era  el  Sacrificio  de  la  Nueva  Alianza  entre  Dios,  y  los  hom- 
bres. El  desnudo  ojo  del  espíritu,  sin  otro  auxilio  que  el  déla 
luz  natural,  no  podía  penetrar  mas  alia  del  firmamento.  Ellos  ha- 
bían terminado  sus  alcances  en  las  Órbitas  del  Sol,  y  la  Luna; 
y  como  que  fuesen  el  manantial  de  todos  los  resplandores,  y  el 
primer  motor  de  la  maquina  del  Universo:  les  atribuían  aque- 
lla Soberanía,  que  ellos  concebían  en  la  mas  alta  de  sus  ideas, 
y  los  adoraban  por  equivocación  como  al  primero  sobre  todos 

Mos   entes  creados,  (b) 

En  este  estado  de  cosas,  llegó  el  momento  señalado  por 
¿a,  misericordia  de  Dios  en  los  archivos  de  su  Altísima  Provi- 
dencia: momento,  que  selló  a  este  diacon  la  brillante  nota 
que  lo  distingue  de  todos  los  demás,  para  ser  conocido  por  to- 
das las  generaciones,  y  celebrado  en  ia  posteridad  de  todos  los 
siglos.  Jesucristo  desciende  por  la  primera  vez  del  trono  de  su 
gloria  á  Li  Ara  del  Altar  sobre  que  se  celebró  la  primera  mi— 
,  -í?a  en  esta  Ciudad  ele  Tunja,  día  de  su  gloriosa  Transaguraci. 
:  -on,  <\el  airo  de  1539  de  la  era  de  nuestra  salud  [c].  Eníqn> 
ees  al  introducirse  en  este  nuevo  mundo  habló  á  su  Eterno 
Padre:  "Hazme  revestido  de  un  Cuerpo  formado  por  t)  mis- 
mo, en  el  que  pudiese  yo  ser  sacrificado:  heme  aquí  que  ven— 


fbj  PieedraJt. Hist.  gral.de la  cona.  del  A?.  tt.de.  G.  UbA. 
Zamor.Mst.  ¿el  N.  É.  de.  G.  Lib.  2  Cap.   1  6.  ?/I7- 

fcjEl  mismo  dia  del  año  anterior  en  $antafó,y  el  Io.-  de 
Enero  de  37.  en  Chipatá tó  Felez,  que  fué  \a  primera  que  se 
celebró  en  lo  inferior  de  este  Rcyno.  Piedr.  Part.  1.  Lió.  6. 
Cap.  5. 


•    &*  H  f5J.     '   :    ■     r    ^  q    5     .  ^ 

ata,  t»afa  hacer,  6  Bios,  tu  voluntad  (d). Y "continua  el  Apos- 
MÍ1,  que  por  esta  voluntad  perfectamente  satisfecha,  somos  san- 
tificados por  la  ofrenda  del  Cuerpo  de  Jesucristo".  Entonces 
se  oyó  decir  aqui  en  este  mismo  lugar:  "este  es  mi  Cuerpo 
que  va  á  ser  sacrificado  por  vosotros:  esta  es  mi  Sangre,  que 
va  i  ser  derramada  por  vosotros  para  la  remisión  de  vues- 
tros pecados".  Este  sacrificio  es  idéntico  al  de  la  Cruz,  la  misma 
Hostia,  y  el  mismo  oferente;  con  sola  la  diferencia  de  hacer- 
se por  un  modo  incruento;  pera  con  la  ventaja  deque  por  él 
^  eontrahe  el  fruto  de  la  redención  Universal,  y  se  aplica  es- 
fceeiaimcnfe  al  beneficio  de  un  Pueblo,  v  de  cada  individuo, 

1  para  atráher  sobre  ellos  todos  los  auxilios  de  la  divina  gra- 
cia, la  remisión  de  los  pecados,  y  las  bendiciones  del   Cielo: 
frA  entonces,  ;Dios  mío!  las  derramaste  sobre  estos  pueblos. 
1         Paz    a  vosotros  (f):  .{asi  habla  Jesucristo)    "\o  he  sido 
enviado  a  predicar  el  evangelio  ¿Jos  pobres,    i  sanar  á  los  que- 

;lk:antados  de  corazón,  á  anunciar  a  los  Cautivos  redención,  vi 

■  to^  Cielos  vista,  á  poner  en  libertad  a  los  oprimidos,  á  fcibli- 
Var  el  ano  favorable  del  Señor,  y  el  día  del  galardón  ''(gj.Una 
vez  entro  Jesús  dónde  Zaqueo,  y  en  este  mismo  día  fue  hecha 
salva  toda  su  casa*  Y  quedo  inserta  en.  la  grande  familia  del 
común  Padre  de  los  verdaderos  creyentes. (h)Los  efectos  corres- 
pondieron á  la  virtud  de  m  causa;  y  es  un  prodigio  ver  es- 
tendida  la  religión  católica  por  el  vasto  espacio  de  las  Indias» 
con  la  rapidez  que  se  propaga  la  lumbre  por  todo  el  Onzonte 
á  la  presencia  del  Sol.  . 

Si  preguntamos  á  García  de  Lerma,  dice  el  Obispo  Pie* 
drahvta,  ¿  por  que  no  se  predicaba  á  los  Indios  deSta.  Marta 
H  Í5e|  evangélica?  ¿por  que  no  se  les  había  anunciado  una  so- 

.  la  vez  siquiera  todo  el  tiempo  que  ellos  se  mantuvieron  cu  paz? 
Por  que  emprehéndia  á  sangre  y  fuego  una  guerra  desecadora 
de  las  Provincias  enteras?  La  causa  era,  no  tributarle  ya  de  día 
y  de  noche  canutiltos  de  oro.  Y  esta  misma,  es  por  la, que  el 


\d)Ad  ffcebr.  X.  ■      ]'     "T_ 

(e)  Cene.  Triásts.XXIl.  CapJl.j  II.  de  Sara/.  Jfu 
\f)  Joan.  XX. 
(g)Luc.  IV.   18    y   19-. 


(h)  Luc. 


Cronista  Zamora,  y  el  mismo  Obispo  «obre  lo*  testimonw 
de  Quezada,,  asegura,  no  haber  podido  manifestar  •  susJbíras- 
el  Padre  Fray  Domingo  de  las  Casas  en  Bogotá  y  Turnar 
por  que  la  concia  insaciable  del  oro,  y  las  diligencia*  por  las 
esmeraldas,  y  tesoros  de  los  Indios,  Te  impidieron  enteramente 
la  predicación  del  Evangelio;  y  que  sé  pronunciase  *^_ef  nom- 
bre de  Cristo,  de  quien  se  habían  olvidado  los  Soletados  y 
Generales  (y) .  v  . 

Es  necesario  repetir  cíen  veces  con  la  mayor  compra- 
«encja,ser  un  resulto  de  la  gloriosa  presencia  de  Jesucristo^  co- 
mo el  resplandor  lo  es  del  Sol,  la  iluminación  de  la  £e  del  evan- 
gelio en  las  Yndias,  en  tan  corto  tiempo^in  haber  sido  prevenidas 
de  la  misión  de  algún  varón  Apostólico,  y  *  apc  sar  de  la  perra 
detestable  por  parte  de  los  Eapanoles,  en  que  opusieron  a  la  san- 
tidad déla  religión  cristiana  escuadrones  y  exerctfos.  de  vicios 
y  abominaciones.  Mai  como  había  de  prevalecer  la  malicia  dé 
los  Conquistadores  de  riquezas  agenas,contra  la  misión  y  empre- 
sa, que  había  tomado  á  su  cargo  por  su  propia  persona  parala 
salud  de  estos  indígenas,  el  Soberano  Pontifnce, el  Obispo  dé 
las  almas,  el  Principe  de   los  Pastores,  y  el  Apóstol  por  exe- 

lencia.!  (i)  1  ■     ~  _ 

Los  hechos  de  la  historia  aclaran  mas  esta  verdad-  Oygamos 
Í  Conmista  Herrera,  (k)  "Diez  y  ocho  años  hatean  pasado, 
áesde  que  asistían  en  la  Isla-  española  otros  sacerdotes,  hasta  la 
primera  vez  que  oyeron  los  Indios. la  palabra  de  D»*  de  boca 
del  P.  Fr.  Pedro  de  Cordova,  de  la  Orden  deFredicadores.  Ll 
mismo  dk  que  fue  Domingo  de  la  Infraoctava  de  todos  los  ban- 
tos  en  el  año  de  1510,,  colocó  el  Santísimo  Sacramento  en  la 
Iglesia  de  la  Concepción  de  la  Vega;  y  luego  después,  en  la  de 
sk  Domingo.  Como  en  la  Real  presencia  de  Cristo  Jesús  en 
1  este  divinísimo  sacramento  asegurarnos  toda  nuestra  felicidad  es- 

piritual, y  corporal:  se  esperimentaron  tan  conocidamente  sus  ad- 
mirables efectos:  que  se  vieron  tranquilólos  mares,  serenados  los- 
los  vientos,  y  calmada  la  furia  de  continua,  y  temerosas  tor- 
mentas. Con  evidencia  se  reconocieron  desde  entonces  favorable» 

(y)  /.  Pttr.  IL  25.  V.  4.  Jd  H<sbr.  JILU 
(/)  En  Zamor.  Lib  1  Cap,  5. 
(k)  Homil.  3Gt  in  evang. 


— 


■■■■■■■-'—- -      ur^^^^ 

los  tiempos  y  todos  los  elementos.  *r 

Toda  k  Filosofía  no  basta  a  un  espíritu  el  mas  eleva- 
do:: es  necesario  estar  asistido  de  la  divina  sabiduría,  para  for- 
mar concepto  del  inestimable  beneficio  de  la  Religión  jy  vosotros 
habéis  vistoy  habernos  venido  por  un  modo  maravilloso,  aun 
respecto  de  los  asombrosos  sucesos  del  establecimiento  de  la 
Iglesia  en  lo  restante  de  la  tierra,  que  han  engrandecido  consi- 
derablemente á  la  historia.  Ei  mismo  Jesucristo  descendido  del 
Cíelo,,  ha  sido  nuestro  soberano  Apóstol  en  el  Santísimo  Sa- 
cramento: él  por  su-  infinita  caridad  fué  el  que  nos  conquistó, 
y  nos  reduxo  á  su  greir  él  ai  introducirse  la  primera  vez  en. 
esta  grande  nación  felicitó  á  nuestros  antiguos  padres  ,  pre- 
sentándose en  medio  de  ellos  inmolado  en  el  augusto  misterio 
del  Sacrificio  incruento,,  ofreciendo  por  nuestra  salud  eterna 
su  preciosísimo  cuerpo-  y  sangre.  Desde  aquí  es  que  comen- 
zaron á  correr  nuevos  siglos,  y  apareció  otra  tierra,,  otro  Cielo, 
y  un  mundo  todo  nuevo  baxo  el  hermoso  aspecto  de  la  lum- 
bre de  la  fe.  Hé  aquí  el  motivo  mas  grande  de  la  celebridad 
de  este  día  por  parte  de  la  bondad  de  Dios.  Veamoslo  ahora 
como  el  mas  infausto  por  parte  de  ios  hombres. 

SEGUNDA    PARTE: 

Las  ex  elencos  que  adornan  a  los  Varones  Apostólicos: 
la  conducta  de  los  Conquistadores;  y  la  íaborable  disposición  de 
nuestros  antepasados  para  el  feliz  éxito  de  la  religión:,  son  los 
puntos  de  vista  sobre  que  debemos  por  ahora  fixar  nuestra  con. 
cideracion. 

Los  ministros  de  la  predicasion  apostólica  no  son  me- 
nos que  embajadores  despachados  por  Dios  para  anunciará  los 
hombres  la  buena  nueva  del  Reynode  los  Cielos.  La  virtud 
es  amable  aun  á  las  gentes  barbaras  y  feroces;  pero  la  santidad 
evangélica  embeieza,  edifica,  y  cautiva.  El  espíritu  del  Señor, 
dice  el  Papa  San  Gregorio,  (1)  adorna  á  los  Predicadores  con 
las  grandes  virtudes,  como  los  Cielos  que  publican  la  gloria  ^e 
Dios..  Ornamenta  ením  cidorum  sunlvirtutes  predicantiunu 

flj  HomiL  30.  in  evang. 


/r—  -r  - — ; c«j      "  ' 

La  humildad  hasta  el  grado  de  reputarse  como  lo  que 
no  esj .:  para  no  eclipsar  con  el  propio  polvo  la  brillantez  del  mi- 
nisterio: el  desapropio  de  todas  Las  cosas  del  mundo,  hasta  apre- 
ciarla^ como  escorias  por  la  ganancia  de  Cristo:  la  paciencia, 
para  concervar  su  espíritu  tranquilo  enmcdio  de  las.  tribu la- 
gÍóiícs:  la  tolerancia,  hasta  gozarse  de  ser  dignos  de  las  contu- 
melia s  de  la  Cruz:  la  mansedumbre,  hasta  retribuir  bienes  por 
males:  la  mortificación  hasta  reducir  el  cuerpo  auna  servidum- 
bre de  tormentos:  la  moderación,  hasta  servir  el  que  preside  á 
los  demás  hermanos,  contra  el  predominio  de  los  Reyes  de  los 
Gentiles,  que  se  enseñorean  de  ellos:  la  fidelidad,  para  dar  gusto- 
sos de  gracia,  lo  que  se  ha  recibido  de  gracia;  la  beneficencia, 
hasta  trabajar,  para  no  ser  gravosos  á  la  sosledad,  y  socorrer  abun- 
dantemente i  los  necesitados:  el  zelo  por  el  bien  del  próximo, 
fasta  abrasarse,  ú  alguno  se  escandaliza,  ó  hasta  decear  ser 
anatematizado  por  Cristo,  si  fuese  necesario  para  la  salvación 
de  todos:  la  caridad  hasta  hacer  del  corazón  un  altar  de  olocaus- 
tos:  estas  virtudes  son  las  que  hacen  el  carácter  por  donde  se 
conocen  ios  Ministros  A  postó  lieos.  Pero  aun  hay  tpdavia,  con- 
tinua este  Padre,  otros  dones;  por  que  á  unos  seda  la  sabiduria 
ele  los  divinos  misterios;  á  otros  las  ciencias,  á  oíros  la  confian- 
za, á  otros  la  gracia  de  curaciones,  á  otros  la  operación  de  mi- 
lagros, á  otros  profecía,  á  otros  discrercion  de  espíritus '  á  otra» 
diversidad  de  lenguas,  á  otros  interpretación  de  palabras:  todo  lo 
reparte  como  quiere  uno  solo,  que  es  el  Espíritu  Santo.  Quot  - 
ergo  sunt  bona :' predicantuim,  fot  sunt ornamenta  c alonan . 

San  Pablo  decía  á  los  Romanos  (m)  todo  el  que  invo- 
care el  nombre  del  Señor  será  salvo.  Pero  ¿como  invocaran  en 
quien  no  creyeron  ?  Como  creerán  á  quien  no  oyeron?  Como 
ovran  sin  Predicador  ?  mas:  como  predicaran,  si  no  son  envia- 
dos? Por  que  escrito  está:  ¡Preciosos  pies  délos  que  anuncian 
ía  paz,  de  los  que  auucian  los  bienes!  Pero  no  todos  obedecen 
al  evangelio.  Luego  la  fé  es  por  el  oído,  y  el  oido  por  la  palabra- 
de  Cristo.  Y  á  los  Corinthios.  (n)  Aunque  yó  nada  soy;  pero 
las  señales  de  mi  Apostolado  fueron  hechas  sobre  vosotros  en 
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tocia  pacie»cia,  en  milagros,  y  prodigios,  y  virtudes:  con  todo  eso 
dice  Santo  Tomas:  (h)  Todos  estos  no  son  sino  motivos  de 
credulidad:  solo  Dios  puede  ser  suficiente  causa  de  la  fe  forma- 
da; y  el  que  ilustrando,  y  moviendo  interiormente  al  espíritu  con 
su  gracia:  puede  elevaí  sobre  si  misma  á  la  crritürs  á  asentí"  -í 
Ihs  verdades  reveladas,  que  absolutamente  exceden  á  íodarazen 
natural.  Todos  los  revaos,  y  naciones  se  goza  cada  qüai,  e.c 
haber  tenido  su  Apóstol:  San  Francisco  Xavier  fué  el  nuevo 
Apóstol  délas.  Indias  Orientales:  qual  pues  ha  sido  el  de  estas 
Indias  Occidentales  reconocido  por  la  Iglesia,  para  venerarlo 
sobre  nuestros  altares  ?  Las  huestes  de  los  Españoles?  los  Eu- 
ropeos?  Ahí   Veamos  qual   ha  sido  sumisión.. 

Quadrillas  de  gentes  feroces,  hombres  aventuremos,  y 
agresores  de  mano  armada:  he  aquí  los  Apostóles  de  estos  In- 
dias. Enardecida  codicia  de  riquezas,  é  inflamada  ambición  de 
dominar  a  sus  semejantes:  he  aqui  s\i  espíritu  fervoroso.  Envi- 
dia, malignidad,  furor:  he  aqui  suzelo.  Robos,  y  piraterías,  se- 
vicia, lascivia,  impiedad:  he  aqui  sus  heroicas  virtudes.  Guerra  á 
muerte,  sangre,  y  fuego,  engaños,  y  perfidias.,  asechanzas,  y 
sorpresas  sobre  pueblos  que  brindaban  con  fa  paz:  he'  aqui  los 
medios  de  su  reducción.  Terrorismo,  y  opresión,  ignorancia,  po- 
breza, y  miseria,  discordias,  y  violentas  persecuciones  contraías 
personas  virtuosas,  é  ilustradas,  capaces  de  conocer,  y  de  es- 
timar sus  derechos:  he  aqui  las  bases  de  su  política.  El  des- 
contento, la  aflicción,  y  lamentos,  el  horror,  y  la  execración  ge- 
neral de  toda  la  América  entera:  he  aqui  los  resultos  del  cauti- 
verio. La  Religión  Católica  violada  en  todas  sus  parres:  heaq-ui 
el  pomposo  titulo  délos  Conquistadores,  con  que  disputan  á 
Dios  la  gloria,  y  a  los  Indios  su  libertad,  dominios,  y  pro- 
piedades, 

Las  calamidades  délas  armas  exterminadoras  por  tocios  los 
rumbos  de  la  nación  exceden  tanto  á  sus  historias,  como  los  siw 
cesos  á  las  letras.  Los  extrangeros  presentaban  á  la  vista  de  los 
naturales  la  figura  de  unos  hombres  caballunos  ó  hiposentauros, 
que  despedían  rayos  de  fuego  contra  unas  gentes  incapaces  de 
ofender,  ni  defenderse/  creyan   que  se  alimentaban  de  oanie  fiar» 
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mana  y  se  embriagaban  con  la  sangre:  todo  era  asombro  y  es-* 
panto.  Adelantaban  los  Europeos  descubrimientos  á  su  ambi- 
ción, y  codicia;  y  como  veloces  monteros  coman  á  caza  de  los. 
Indiosv  para  lograr  en  rescate  de  sus  vidas  la  buena-  presa  de- 
sús bienes  y  reducirlos  á  esclavitud. 

Tresientos  Indios  de  México  fueron  conducidos  á  Es- 
pana  por  el  Genovez  CristovaL  Colon,  para  que  se  repartie- 
sen allá  entre  su  s  pariente^,  y  amigos  (o).  Desde  entonces,  ó  Dios 
interno!  los  hombres  libres:  los  crristianos  rescatados  con  el 
precio  infinio  de  la  Sangre  del  cordero,  fueron  estimados  por  mas. 
viles,  que  el  polvo;  haciendo,  de  los  Indioi  un  ramo  de  comercia 
por  el  metal  de  su  tierra,  y  por  mercerías  en  los  puertos,  ó  alqui- 
lándolos como  requas  de  bestias  para  conducir  fardos  sebresu 
lomo  y  cuello» 

Francisco  Pizarro  pone  a  rescate  en  una  congojosa  pri- 
cion  la  vida  de  Atahualpa  Casíque  deCaxamarca  en  el  Perú* 
se  le  entregan  mas.de  un  millón  y  medio  de  pesos  de  oro;.- fue- 
ra, de  los-,  quintos  y  las  mas  ricas  joyas  reservadas  para  el  Em- 
perador Carlos  Quinto;  por  que  siempre  los  Revés  fueron  pre- 
iendos.cn  los  robos  y  pillages.  La  crueldad,  y  la  codicia  al- 
tercaron en  este  monstruo  inhumano,  para  no  acrecentar  mas 
el  logro,  para  violar  el  pacto,  y  para  hacer  morir  á; este  Principe 
en  tormentos;  desapiadados,  [p] 

El  Cadáver  del  Zipa  ThysquesuzHa  atravezado  con  una 
Ianzaj.qu.ando  reposaba  á  la  media  noche  en  su  Palacio,  por  sor- 
prehenderle  e-1  tesoro:  el  de  Zaquezazippa  su  primo,  y  sucesor 
muerto  en  crueles  tormentos  de  cordeles,,  y  Herraduras  encen- 
didas á  los  pies  por  el  espacio  de  cinco  meses:  Quixinimpaba 
y  Quiximmegua  de  la  misma  fanrilia  real,,  ahorcados  por  no 
descubrir  el  mismo  tesoro:  fueron  en  Bogotá  el  doloroso  espe- 
ctáculo, que  presentaron  los  baabaros  Quezadas  á-  una  innume. 
rabie  nación,  (c)  Acerquémonos  á  nuestro  Tunja.. 

Al  contorno  del  montón  de  cargas  de  oro  y  joyas  precio- 
sas formado  de  las  6  á  las  9.  de  la  noche  en  el  patio  del  Palacio 

(o)  LeijB.  tit.  4.  Lib.S.  R.Y:  $btótT.fwz  1.  Po/-  Ymd: 
fpj  Hcrrcr.  Decad.  5.  Lib.Z.Garal  inComent.Be?.  Lib. 
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del  zaque  Qirimuinchatecn:  los  infantes  no  se  veyan,  y  los  ele 
i  cibiUo  apenas  se  divisaban.  Ec¿  cosa  de  ver  ciertamente,  dice. 
Quezada  en  su  'compendio . Historial,  ?  ver  álos  cristianos  sa* 
car  cargas  de  oro  en  las  espaldas,,  llevando  también  la  Cristian* 
dad  a  las  cspalda*(q) 

Antonio  Peres  de  QuczacT*  oprobrio  de  la  naturaleza  hu- 
mana, sorprende  las  bodas  de  Aquimin zaque,  sucesor  de  aquelr. 
con  la  hija  del  poderoso  Elector  de  Gameza,  concurridas  de  los- 
Caziquesde  Toca,  Motavita,  Saíüacá,.  Turmequé/Boraca,  Su-- 
ta  v  oíros  grandes  Señores  de  sus  cortes;  que  sin  resistencia 
alguna  son  reducidos  á  una  rigurosa  prisión.  No  se  guardan 
términos  judiciales:  se  dicta  sobre  el  campo  la  sentencia  de 
muerte,,  v  en  el  acto  ele  la  intimación  contesta  el  Zaque  con  la 
entereza  de  un  Principe:  ''Decidle  al  Capitán  Mayor,,  que. de- 
mas  á  mas  le  debo  este  beneficio,  que  hoy  me  hace  de  quitar- 
me de  una  vez  la  vida,  que  de  tantas  me  quitaba;  y  que  pues 
me  hizo  Cristiano,  quando  me  quitó  este  Rey  no  temporal,  no 
me  apresure  tanto  la  muerte,  que  por  su  culpa  pierda  el  eter- 
no. "  No  había  piedad,  prosigue  Quezada,  no  había  piedad  pa- 
ra detenerse  por  cosas  del  Cielo.  Al  otro  dia,  ¡Oh  dolor  1  se 
vé  al  Principe  amado  de  todos  sus  vasallos  degollado  en  un  ca- 
dahalso; V  al  siguiente  muertos  en  diferentes  suplicios  todos  loa 
Caziquesyv  otros  Principes  nobilísimos»  No  hubo  Pueblo  que 
no  participase  de  tan  San  guiño  lento  dec  reto  !  ¡.Ohl  exclama  el 
Obispo  Picdrahitar  lastimoso  espectáculo!  donde  la  congoja 
cerró  los  conductos,  por  donde  respira  el  dolor,,  sepultado  en  sus 
pechos  con  el  profundo  silencio,  con  que  se  retiraron  todos  con- 
fusos los  espectadbres.de  una  infinidad  de  Pueblos,, que  inun- 
daban estos  países. 

Abridlas  historias,  y  reconoceréis  ía  zana,  y  fiereza  in- 
audita hasta  entonces  en  el  mundo  de  las  tropas  de  Hernán  Cor- 
tez  por  México,  de  Pizarra  por  el  Perú,  Sebastian  Benalcazar 
por  Quito,  y  Popayan,  Jorge  Robledo  por  Antioquia,  Rodriga 
Bastida,  y  García  de  Lcrma  por  Santa  Marta,  Pedro  Heredia 
por  Cartagena,  Nicolás  Fedremnn  por  Venezuela,,  y  Tocuyo,. 
Juan  ds  Ampuez,  y  Ambrosio- Alfinger  por  Coro,  y  Maracaybo- 
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hasta  Guane,  y  los  Quezadas  tierra  adentro  arreando  la  desoía*» 
cion,  sin  perdonar  la  vida  á  los  Pueblos  que  no  se  reducian  i 
esclvitud,  y  entregaban  sus  tesoros.  Veréis  decapitados  3oo  Ca- 
siques  de  los  mas  ilustres-,  un  Teatro  bariado  de  sangre  á  lo 
largo  y  ancho  de  las  Indias;  y  envueltas  en  las  llamas  de  aquel 
fuego  devorador  que  arrasó  las  poblaciones,  rereis  la  nación  mas 
numerosa  de  todas  las  de  la  tierra,  saqueada,  aniquilada,  y  con- 
fundidos sus  rezagos  con  las  mimadas  de  bestias:  veréis  enfin, 
i  U  barbarie  Europea  tenida  todavía  con  la  sangre  de  nuestros 
Padres,  y  armada  de  furor  contra  todos  sus  decendientcs  des- 
de ahora  3oo,  anos. 

Testigos  de  su  misma  destrucción  los  naturales,  que  po- 
blaban por  millones  tantos,  y  tan  grandes  Imperios,  cuyas  co- 
marcas muy  presto  quedaron  reducidas  á  yermos  en  todo  el  con- 
tinente. La  estimación  de  hijos  del  Sol  con  que  recibieron  á  los 
Españoles,  por  el  presentimiento  de  un  Reynado  celestial,  se 
convirtió  en  indignación  general,  descubiertos  á  sus  ojos  los 
monstruos  de  lasi  via,  se  vea,  vorasidad  de  riquezas,  y  los  deli- 
tos mas  repugnantes  á  la  humanidad,  y  razón;  y  se  explicó  por 
el  grito  que  ha  llegado  hasta  nosotros  con  estas  expreciones:  " 
estos  vagabundos  son  peores  que  qualesquiera  creaturas,  si  pu- 
diera haberlas  peores  que  el  Diablo.  " 

Peor  todavia  que  sus  Padres  esta  raza  de  viveras  cebada  con 
nuestras  riquezas,)'  embriagada  con  nuestra  sangre,  acomete  con 
furor  infernal  á  nuestra  libertad,  y  vidas,  y  derrama  en  el  seno  de 
nuestra  patria  el  veneno  de  la  discordia.  No,  no  es  ya  ¿fnai  gnier- 
ra  entre  Moros,  y  Cristianos  la  que  nos  hacen  estas  quadnilasde 
bandidos,  y  desertores  de  su  nación;  aquellos  en  oyendo  el  gri- 
to lastimero  dek  neruraícza  común,  se  olvidan  déla  causa  de 
la  guerra,  dexan  caer  las  armas  de  las  manos,  y  se  convierten  en 
amigos,  por  acudir  en  un  conflicto  á  la  concervacion  de  su  espe- 
cie. Que  horror!  hasta  las  fieras  se  asocian  con  los  hombres  en 
la  agitación  de  üri  elemento;  y  los  españoles  en  la  catástrofe 
de  Venezuela  vuelan  como  fieras  carniceras,  á  despojar  los 
muertos:  sacan  provecho  á  sus  iniqüos  designios  de  un  terre- 
moto espantoso;  y  acrecentando  la  consternación  á  los  que  per- 
donaron las  ruinas,  aumentan  aflicción  al  afligido  en  el  mas  la- 
mentable fracaso,  é  incurren  en  la  proscripción  de  la  Divina  E¿- 


[13] 
entura.  En  México,  'Quito,  Popayan,  Guaraná  Saeta  Marta, 
los  Valles  de  Cucuta  se  ha  quedado  absorta  la  naturaleza  hu- 
mana á  vista  de  la  fiereza  española,  de  la  sangre  que  ha  derra- 
mado, de  los  ignominiosos  ultrages,  y  atrocidades  t:on  que  ha 
hecho  perecer,  sin  excepción  de  carácter,  á  nuestros  compatrio- 
tas y  hermanos. 

Los  disipulos  del  Señor  han  llevado  el  Evangelio  de  paz 
a  todas  las  nasiones  como  corderos  en  medio  d«  los  Lobos;  los 
europeos  en  la  conquista  de  las  Indias,  se  han  introducido  como 
rapaces  Lobos  en  medio  de  los  corderos.  Yo  no  tengo  tiempo, 
para  exponer  á  un  auditorio  que  rae  ha  oído  hasta  aquí  con  tan- 
ta benignidad  y  paciencia,  el  memorial  informativo  al  Rey  de 
España  del  Comisario  Genenal  de  la  orden  de  San  Francisco  ' 
en  México  Fr.  Buenaventura  de  Salinas  y  Cordeva,  sóbrela  fa- 
vorable disposición  de  los  indigemas  del  nuevo  mundo:  (r)  estas 
gentes  son  infinitas,  y  son  las  mas  inocentes,  humildes,  dóciles, 
fáciles,  tratables,  sensíllae,  simples,  quietas,  obedientes,  fieles,  re- 
conocidas, y  gratas  del  universo;  se  reduxeron  muy  fácilmente 
á  nuestra  Santa  ley,  franqueando  sus  tierras,  tesoros,  minas,  y 
ganados;  son  las  mas  liberales  en  dar  quanto  es  suyo,  que  se^ sa- 
be de  otras  naciones,  y  de  la  mejor  disposición  para  ser  felicisi— 
mas.  Despreocupadas  para  toda  buena  enseñanza,  para  la  doc- 
trina del  evangelio,  y  para  aprovechar,  en  nuestra  Santa  fe  Ca- 
tólica. Y  por  quienes  puedo  decir  en  general,  que  si  cono-" 
eferán  todos  á  su  Criador,  y  Redentor:  serian  templos 'vivos  del 
e'spiritu  Santo,  y  los  hombres  mas  dichosos  de  los  que  viven 
en  el  mnndo;  por  que  son  naciones  que  no  conocen  la  sober- 
bia ni  la  ambición,  ni  la  codicia,  ni  la  vanidad,  ni  tienen  aquellos 
cuidados,  que  impiden  la  vida  eterna. 

Todo  lo  hu  dicho  en  menos  palabras  el  Papa  Alexandro 
VI.(s)  amonestando  á  que  no  se  tenga  otro  fin,  ni  otro  ínteres 
qne  la  exaltación  de  la  fe  Católica,  y  que  sea  conocido,  y 
adorado  en  estas  partes  Nuestro  Señor  Jesu  Cristo  (como  con- 
viene i  Reyes  y  Principes  Católicos);  y  recomienda  el  Sanio 
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Padrea  e:,tos  hclj cenar,- cerno  gentes  que  viven  pacificamente^ 
y!áio  que  se  congetúra,  crch  un  Dios  Creador  que  está  en  los 
Cielos*  y  parecen  bastantemente  dispuestos  para  abrazar  la  fe 
Católica,  y  para  ser  imbuidos  en  las  buenas  costumbres,  y  s@  tie-  . 
ne  -cf  fcroEza,  que  si  fuesen  adoctrina  dos,  se  conttscaia  el  nom- 
bre del  Salvador,  (t) 

Excluir  los  españoles  de  la  Religión  á  los  Indios,  y  lia» 
mar  se  Conquistadores,  es  el  título  que  ha  escandalizado  á  todas 
las  naciones,  y  que  exalto  la  indignación  de  San  Pedro.  El  Pa- 
pa Paulo  IIL  informado  por  los  Obispos,  (u)  condena  y  detesta  . 
lo  mas  horrendo  de  la  cedida  española,  y  que  para  exerciiarla  s& 
embarazo,  maltrate!  a  los  Indios,  despojarlos  de  sus  bienes,,  y  ha* 
cgrlos  sus  esclavos:  han  fraguado  el  pietexto- infernal,  y  diabóli- 
co de  reputarlos  en  h  clace  de  inrracionales  y  brutos,  sin  razón,, 
&ín  derecho  natural,  ni  de  gentes,  é  incapaces  de  la  fe  Católica,. 
de  recibir  el  bautismo,  y  de  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia..  Se. 
reserva  S.S  Ja  absoluck>n,sastifechos  plenamente  los .agrariados^y 

¡se  la  deniega  en  vida  y  en  muerte  álos  que  na  los  hayan  repu- 
esto es  su  libertad,  propiedades,  y  dominios^  yhiere  con  el  rayo 
de  la  excomunión  mayor  a. loe  prevaricadores  de  una  Conquista., 
i  evangélica, 

Nosotros,..  Americanos,,  damos,  toda  la  gloria  £  Dios,  y. 
nos  reconocemos  doblemente  obligados,  aun  respecto  de  las  de- , 
jbes  naciones  Católicas  al  servicio  de  nuestro  único'  Rey,  y  se- 
ñor; por  que  nuestra  conquista  á  su  Reyno  ha  sido  el.  triunfo  de 
su  glorja^contra  una  guerra  infernal,  Y  l.\e  aquí  los  diferentes  mo- 
tivos que  excitaban  en  nuestra  sen si bí liáad  tan  contrarios  sentí* 
mientos,  y  los  que  liquidando  nuestros  corazones,  mezclaban 
en  las  fuentes  de  nuestros  ojof  k  dulzura  con  la  amargura,  y : 
las  lagrimas  de  jubilo  con  las  cíe  tristeza  y  dolor.  Se  sigue  la 
época  de  nuestra  libertad,  para  celebrarla  en  este  din   con  puros 
regocijos. 

ftj  Sobre  su  antigua  Religión,  Moraly  Política  véase  á  Piedr. 
£¿6.1. 

fu)  Bulla  dada  a  IV.  de  ¡afNon.de  Jun.-an,  1-537.  por  informe 
dtl   Obispo  de  Tlaxcala  en  la  nueva  España  año  de  1536.  ve 
á  Sobrz.,  foto.  1.  de  la  Polit.. 
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TERCERA  PARTE~ 

NEMROD  fue  detente  de  Dios  un  robusto  cazador,  dice  la 
Sagrada  Escriture  (v}.  En  efecto:.  &  caza  de  las  fictas  fue  un 
ensaye  de  «us  fuerzas,  crueldad,  y  asechanzas  para  sugetarálos 
hombres  á  servidumbre,  despajarlos  de  sus  bienes,  ó  privarlos, 
de  la  vida.  Asi,  dice  A^  Lapide,  como  se  ha  executado  cu  el  Bra- 
*sl,  y  en  las  otras  ¡partea  de  America.  FA  ladrón,  y  salteador  mas 
Mñósiú,  el  primer  déspota  que  hubo  en  el  mundo  fue  Neraod. 
ElReynó  en  Babilonia    65  anos  desde   el  170  del  Diluvic;:y 
Mecho  Rey  y  Monarca,  fue  el  primero  de  los  Potentados  que 
oprimió  con  la  esclavitud  la  libertad  de  sus  iguales:  el  fue  el  pri- 
mero de  los  insurgentes-  contra  Dios,  que  substraxo  á  los  hom- 
bres de  su  debido  culto  y  servicio.  La  prostituta  Seminimas  Rey,, 
na,  y  muger  de  Niño  Sucesor  en  la  tiranía,,  colocó  la  estatua 
úd  Padre  en  un  portentoso  templo,  y  fué  el  primer  Ídolo  entre 
los  Orientales  con  ¡os  nombres  de  Júpiter  Belo,  6   Saturn&pri- 
Miero,  BaaUkeizebnb,  y  que  se  yó  que  mas.  La  antigüedad, 
y  las  costumbres    de  la  corte  de  Babel,  es  decir:  de   comucion 
y^  desorden,,  han  acemodado-á  todos  los  tíranos  el  proverbio  de 
Nemrud.-  Esta  erudición  sobre  testimonios  de  historiadores   y 
los  Santos   Padres*  es  de   Comelio  A- Lapide,  exponiendo '  ¿i 
Capitulo  décimo  del  Sagrado  Libro  del  Génesis,  (x); 

La  vil  lisonja  decretó-  en  los  siglos  posteriores  Honores 
ele  una  veneración  religiosa  á  los  Reyes,  y  aun  á  sus- Imágenes- 
db»  trasladadas  á  las  tierras  mas  remotas  han  sido  adoradas  ba- 
xo  de  Solios,,  y  aun  en  los  templos,  por-tm  mundo  supeiMicio 
so,  dice  la  sabidoFia  eterna:  (y)  E  longínquo  figura  corumallata 
eutdaiten  wwgviem  JRegts  quemhonorare  volcbani.fietrunt:  nt 
tíum  q.m  aberat,  tanquam  prcvscntem  colercnt. 

La  tiranía  en  las  Indias  semejante  á  la  cíe  Nemrod,  ha 
exercitado  el  zeio.  de  los  hombres  mas  venerables  por  su  Sabi- 

(v)  @hr  X.  &. 
fxj  V.  V.  'S.  9.  lo.. 
OjJ  &p.XIK  VL 
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Iiel 

duria  y  santidad;!»!  fundador  de  la  Santa  Escuela  del  Sagrario  da 
Sastáfé  (z)  en  su  incomparable  obra  del  Secular  Religioso,  para 
la  dirección  de  ios  congregantes,  sobre  la  autoridad  de  .San  Fran- 
cisco Xavier,  y  el  Apostólico  Antonio  Vieira  de  Portugal,  decía: 
que  de  todos  los  mandones  venidos  de  España  á  Indias  secura, 
plia  aquella  sentencia  del -Salmo  68  (a)  "  Ponles  en  endita 
maldad  sobre  maldad:  y  noliegen  á  entrar  en  tu  justiew.  Borra- 
dos ^sean  del  libro  de  ios  vivientes  y  con  -los  justos  no  sean 
escritos, 

;y  Gracias  á  Dios,  mis liernvanos:  ya  estáis  libre?  de  los 
funcionarios  del  Imperio  Español,  baxo'de  tóuva  tiranía  hemos 
gemido  desde  nuestros  padres,  y  antepasados,  contando  por  lar- 
gos siglos  los  tristes  anos  de  nuestra    venosa    vida. 

i¿ás'  grandes  naciones  n o  son.sino  familias  de  Nqq.,  (b)  ca- 
da quáí,  como  á  la  que  tocó  este  gleba  tan  bello  v  tan  rico 
«e  adquirió  un  derecho  exclusivo  por  título  de  ocupación,  qium- 


co 


c  dispersaron  .por  dnerentes  nimbos  de  la  tierra  de  S« 


siguientes  generaciones:  el  justo  del  país  convertido  en 


En  las 

sil  sustancia,  el  clima  que  influyó  la  nielóle  especial,  la  sociedad 
que  fomenta  á  cada  uno  en  su  seno,  y  una  infinidad  do  socor- 
rosde  que  es  prevenida  la  infancia;  engendra  en  las  primeras  en- 
trañas el  reconocimiento  á  la  Patria,  y  el  mas  fuerte  derecno  de 
nacimiento,  ó  naturaleza.  La  invasión  de  uno  en  otro/Revno  ji 
tan  repugnante  ai  derecho  natural,  y  de  geníes,  coniodí- 
tablecimiento  de  un  Pueblo  sobre  la  demarcación  de  otro,  v  d 
de  una  sobre  otra  casa;  ó  como  que  insistiera  uno  en  ocunaVel 
lugar  de  otro,  ó  sentarse,  dónele  -otro  esta  actualmente  sentado, 
(c)  Toda  violencia  por  astucia,  o  prepotencia  es  criminal:  no 
eepuede  justificar,  dice  el  Obispo  Covarrubias,  (d)  ni  por  qui- 
mérica supremacía  de  imperio,  ni  por  derecho  de  guerra  contra 
míreles,  aunque  rey  sen  ¡a  fe  Católica,  ni  por  titulo  de  conquista 
al  gremio  de  h  Iglesia.   La  cosa  agena  clama   perpetuamente 

fzj  Doctor   Juan    Bautiza  Tora, 

(a)    re.    28.     29 

:(bj  Gamas.  XL 

fe)  Ley.  35.    jj.   5.  de Adq.veí amh.  toses. 
(d)Paru  2a.  de  Heg.    Jurin    6°.     £9. 10  de    Foiesi.  tsmdor  et 
opvnt. 


por  su  dueño,  v  el  mismo  derecho  natural  de  donde  nace  1* 
vindicación,  y  "el  público  que  une  al  Principe  con  su  estado 
para  mejorarlo  ó  conservarlo:  es  el  mismo  que  en  cada  instan- 
te executa  á  su  restitución  al  injusto  poseedor,  y  apremia  éter- 
ñámente  al  violento  invasor  á  desocMpar,  y  reponer  al  desaloxa- 
do  en  su  pacifico  gobierno.  En  conclusión  dixo  Polibio:  el  nonu 
bre  ele  tirano  por  si 'mismo,  es  la  expresión  de  una  consumada 
impiedad,  a  que  esta  anexa  toda  especie  de  injusticias,  y -de 
Utos,  (e)        "  ,  '       '    ■         "       .        , 

C onsratulaos,  Ciudadanos  r  Americanos :  vosotros  habéis 
recobrado  felizmente  tocios  los  derechos  á  vuestro  sudo:  ios 
-esnecLtes  á  la  inmediata  Patria,  y  los  transcendentales- á  toda  la 
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tituido  la  bella  armenia  de  las  abil'í* 
i  bre,  con  las  virtudes  que  comunicó 
s  i  su  dominio.  E\  hombre  es  ün  ík* 

ene  por  oficio  mejorarla  naturaleza 
a    F2  comenzando  por  la  propia 

a  natural  y  política,  debe  Contri- 
i  de  las  ciernas  naciones,  y  cíe  la 
¡ge.  También  ha -recibido  de  Dios 
ir:  la  de  aplicar  todos  los  medios 

i  repeler  los  males:  bs.  de  sjastifacer 
mi  las  verdaderas  riquezas,  que  se 
.ia  por  el  saludable  alimento;  ó  en 
mesa  del  vestuario,  y  déla  casa;  ó 
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(&J  Apud  líeineQ  not,  Lüh.  2.  Cap.  6. §.  C  XX IL 
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la  discordia  dcSSf  l  c^ldl?'egSt!oSI,or  d  artede 

ce  la  neces  dad  en  mano»  rí.l  ^ilT1  P      todos  íos  ramos 
el  esplendor   del ffita   v  d í      ?°  CUTOpe0:    ?*<2>PA* 

se  esern^ln'  n«*uieS;  -y  el  -Americano  el  cha  de  hoy 

se  tS,e,  qm\qnwr:  punto  de  su  fe»  vm  Ciudadano  feliz 

aci  aun¡o  J  ontifaco,  (b)'¡a  provisión  de  Obispos  v  Cura»   ',,« 
fuwte  de  p,edad,    te  anisas,  todos  lo»  recX   L 1 K 
Amencana:  el  patnmonio  de  la  Igksia  y  del  Santuario coS/  ' 
d.docon  «Unht  la  ¡„mB1)Mad  |elesi¿tka  SESSl. 
Ju„sdICeion  real,  y  los-  sagrados  Cánones  supreso/perts  leve, 
nosotros  eramos  los  nroselvtos  del  Pueblo  Español;  j  elMo- 

r/JExod.  X.  11.13. 
/f|-y  &».  25.  cap-.  3.  de  rcfobnalt 
húíJ?  lm?Zm"ria Prela«°"  d'lpuMdjvdawo  sofre  etím*- 


ni  ■iMiwnwwiinr ■ — — -^— t— 
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MMt,  Rey,  y  Papa  de  las  iu<R¿*.¿Que  faltaba  *1  error  jUaaieo.tr) 
¿al  sisma  de  Inglaterra  ?  -        .    .  ' 

Nuestra  Independencia,  católicos  cristianos  ha  pne^i 
en  liberted  ala  esposa  del  Cordero:  el  Catolicismo  de  la  K  G; 
va  á  tener  representación  por  si  mismo  en  el  consistorio  ce) 
Pás'or  Universal:  el  Soberano  Cuerpo  de  la  Jjiíon  trabaja  por 
ponernos  de  inteligencia  ccnN.  S,  P:  bien  presto  sera  vivin- 
c-da  esta  concidcrable  porción  de  lodo  el  cuerpo  místico,  con  el 
infiuxo  de  sircabczar  ks  repúblicas  federadas  se  recrearan  a  la 
presencia  de  sus  nuevos  Obispos,  y  Pastorea  los  abusos  $$» 
corregidos,  y  el  gobierno  de  la  gerarquia  eclesiástica,  reviviendo 
los  antiguos* Cañones,  daré-  un  nuevo  esplendor,  y  forma  ¿to- 
do el  Pueblo  Cristiano : 

Veis  aquí  una  total  transformación,  por  laque  vano  pa- 
recen nuestros  antiguos  opresores,  y  por  la  que  heñios  recupe- 
rado la  inestimable  libertad  con  el  uso  de  todos  .nuestros  dere- 
chos naturales,  y  políticos,  nacionales,  y  los  de  católicos  cris- 
tianos; en  una  palabra:  hemos  reconquistado  una  religiosa  Patria. 
esta  regeneración  de  todas  las  cosas  ha  fixado  verdaderamente  la 
época  ele  nuestra  estable  salud;  deaqui  adelantase  contwran  las 
prosperiebdos  por  días,  y  por  anos  ios  incrementos  de  un  reynp 
de  justicia  en  la  era  de  íos  siglos  venideros.  ;Ah  cristiano»:  que 
prerrogativa  la  de  nuestro  Gobierno!  Su  política  representativa,. 
por  todos  losDTídf  ;  •  e  sociedad  en  la  soberanía  de  los  estados, 
y  la  de  todas  ks  repúblicas  independientes  en  el  sublime  cuer- 
po de  la  nación:  es  la  del  beneplácito  de  Dios,  contra  los  derechos 
regios  de  la  dominación  despótica. (y)  Elprotexta  contra  la  per- 
Édm  judaica,  que  no  reconoce  delante  el  ciclo,  y  la  tierra  otro 
Rey,,  ni  otro  Cesar,  (j)  que  á  Nrc.  Sr.  Jesucristo:  nuestro  Sobe- 
rano  es  digno  de  la  divinidad  con  quien  está  vnidoen  Persona. 
Presente  á  todos  los  gremios  de  la  sociedad,  en  su  persona  sa- 
ca mentada  reúne  los  doa  estados  de  nuestia  Patiia,  la'tempo- 
rai  con  la  etetna,  ios  Angeles  con  lo*  hombres.  Vosotros  Ciu- 

fyJReg..Ltb.LVir.. 

fjj  oan-  XIX.  15.  Regen  Vestruñ  Cructfi-  gañí  Besponderunt 

Fontijiees:  nmhabemus  Regem.  nisi  Cesar  em 


^^"Cñ^^^^^osmtrchB   melones    «om* 
de  cerca la  Dios,  y  U  gente  ínclita,  y  política,  ¿I  ** 

Que  Importaría  la  independencia   del  Imperio  Espc no! 
•ujcl»doo3   a  otro,  amos?  Porque  ¿que  cosa  e  S  servidumbre: 
^p  la  obetenc»  de  mm  alma  débil,  y  abatida  f  Y  podran  Sé 
mane  hombres  Ubres, los  que  «fe»  dominados  délos  cSey tes 
sensuales    de  la  p,  avaricia,  SGbervia,  f  ambición  de  dominar 
Provincias?  Aqujcneslos  vicios  privan  dé  sm  albedrio,  les  7n  or! 
pees  la  energía  para  moverse  hasia  el  bien  con  teda  la  intención 
de  tu  tspintu,  y  son  arrebatados  hacia  el  mal  por  una  violencia 
extenor?   Y  no  es  una  dura  j  miserable  esclavitud  la  de  Toa 
respetos  humanos,  el  régelo  de  ios  murmurador**,  el  temor  del 
Juce    d  remordimiento  de  la  consisncia?  estos  son  siervos  no 
solo  de  otros  hombres,  de  bestias  y  de  minas  por  el  derecho  ei- 
v«,  smo  esclavos  por  derecho  divino  de  sus  propios  delitos  rdel 
imperio  de  Satanás.^  enim  quis  tupératu*  estthujus  ¿iser- 
vusest.  Y  aaelanta  el  Pontífice  San  Pedro  :  "£stos  miserable* 
prometen  libertad  hiendo  «líos  mismos  esclavos  de  comipcion'Yn 
.   .  i    ,Y¿que«osa  es  aquella  libertad  preciosa  á  que  han  arw 
fretedoios  ricos  y  potentado*,  sino  la -facultad  de  vivir  como  se 
quiera?  Y  quien  es  el  que  vive  como  quiere   á  todo  el  Heno   de 
su  alveario,  sino  el  que  cate  adicto  a  lo  recto,  j  se  dirije  por  lo 
justo:  d  que   ha  provisto    en  su  conciencia  la" conducta  de  su 
vida:  -ti  que  respeta  n  los  Magistrados,  y  obedece  al  imperio  de 
las  ieyes,  no  por  temor  de  la  pena,  sino  oor  amor  si  bien,  las 
mu,  y  las  aprecia  como  la  cosa  mas  saludable:  el  que  se  com 
place  en  sus  obligaciones:  el  que  trabaja  con  gusto  y  aleeria- 
cuyos  consejos  y  determinaciones  nacen  de  su  buena  elección', 
y  se  refieren  al  Sumo  bien:  el  que  nada  nace,  nada  dice   nada 
pienza,  do  que  se  le  siga  el  pesar?  Dichosos  pueblos  Jos  ¿e  es- 
tas  gentes,  que  gozan  de  perfecta  libertad!  La  fortuna  les  obe- 
dece, y  todas  ¡as  cosas  sirven  á  sus  deseos:   la  fuerza  no  tiene 
poder  sobre  ellos,  sino  únicamente  su  recta  voluntad,  y  buen  jui. 

fkJDeuter  IV.  6.  7.  8.  /,  Petr.  II  9. 
(1)  Epist.  II  Ca*  IL  19. 
{ffl\  IL   Cor.  III  IV 
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-cío.  La  ley  de  Jesucristo  dá  la  ilustración,  y  poder,  paralizar 
todos  los  deberes,  y  obligaciones,  y  perfecciona  con  la  gracia  y  las 
virtudes  los  talentos  del  espíritu. 

Yo  concluyo  con  el  Apóstol:  donde  está  el  espiritu  del 
■Señor,  allí  hay  libertad  (m).  No  os  separéis  de  la  que  nos  ha  do. 
nado  Cristo  por  un  nuevo  y  singular  beneficio;  ni  por  los  falsos 
hermanos,  que  se  introducen  á  disputárnosla,  (n)  El  Dios  SaU 
vador  se  ha  acordado  de  su  Pueblo  adquirido  al  precio  del  sa-» 
orificio  de  su  cuerpo  y  de  mi  sangre.  El  dice:  H«  visto  la  aflic- 
ción de  mi  .pueblo,  y  la  dureza  de  sus  mando  nes:  y  sabiendo  su 
dolor,  he  desendido  á  libertarlo  de  las  manos  de  sus  opresores 
(n).  Por  la  miseria  de  les  desvalidos,  y  el  clamor  de  los  pobres, 
me  lebantare  ahora,  dice  el  Señor.  Pondrelos  en  salvo:  confiada, 
mente  obraré  yo  este  negocio  (o). Haced  pues  la  guerra  del  Se- 
ñor; vuestra  libertad  es  su  causa.  Pelead  no  como  esclavos  so-* 
bornados,  sino  «on  la  dignidad  de  hombres  libres:  exterminad 
de  todo  punto  esas  huestes  inflamadas  de  la  ambición,  y  codicia: 
defended  del  sacrilego  pillaje  el  tesoro  de  la  Patria,  el  deposito 
de  todas  las  cosas  divinas  y  hur»anas,de  los  intereces  de  la  Igle- 
sia j  la  República  repuesto  á.  vuestra  confianza:  desempeñad  loa 
encargos  del  Estado,  el  honor  de  vuestros  empleos,  los  deberes 
de  Ciudadanos  Cristianos: sed  Macabos.en  vuestras  batallas:  sem- 
brad de  trofeos  vuestras  Campañas:  mereced  esclarecidos  títu- 
los á  vuestras  Repúblicas:  colmad  de  gloria  á  vuestra  Patria: 
coronad  de  triunfos  á  vuestra  nación:  vuestros  nombres  serán 
celebrados  ea  la  posteridad  de  todos  los  siglos  y,  gloriosos  ea 
k  Patria  eterna. 


fin)  II  Cor.  III.  17, 
(n)  Ad.  Gal  IF.  31. 
\ñ)  II  14. 
(o)  Salm.  XI.  6, 


' 


Pag.  1 ,  llam.  (a)  lee  num.  20. 
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ADVERTENCIA,-'  F   cl 

iEn  la  pag.  6  lin.  34.  hipocentaurcs,  monstruo  de  Caballo  y  toro,  «c  m| 
por  ser  mas  vulgar;  pero  al  de  hombre  caballuno  correspondería  Antro» 
jíohipeíos. 

ERRATAS.  $A$Í2 

|S%.  4.  llam.  (c)  lee.  Z&mor.  Lib.    2'  Cap.  6„ 
0$.  6  llam.  (y)  lee.  Zamór..  lib.  2.  cap.     7. 

llam.   (j)  lee.  1.  Petr<  II.  25.  V.  4.  Ad  Hjebr.  II  r.  K 

llam.  (k)  lee  en  Zamor.  lib.  I.  cap.  i* 
f>ag«  10..  llam.  (c)  lee  Piediv  Zamor.. 
£>ag«  13.  llam.  (s)  lee  IV. 
$>ag.  16.  llam»  (d)  lee  tempor 
pag.  18  llam.  (g)  lee,  cap.  9. 

llam.  (h)  leo  Pragmática  de  Carlos  IV.  por  muerte  de  ara  Sfen*. 
Padre  Pió  VI. 

llam,  (y)  lee  la  imagenaria  k*. 


f=N  LATMTRENTA  DEL  CONGRESO  DE  L'A  V.  G.  POR  Ft, 
a  JOAQUÍN  BERNARDO   MORENO  OCTUBRE .  Io.  DE.  1813. 
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